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Hablar de agricultura y ganadería es ha-
blar de personas, de agricultores y ganade-
ros que viven en el medio rural y trabajan 
en sus pequeñas y medianas explotaciones. 
Gente que dinamiza sus pueblos, que gene-
ra empleo estable y que contribuye al man-
tenimiento de su entorno. Es un modelo 
profundamente arraigado en comunidades 
autónomas como Castilla-La Mancha, don-
de el campo es una forma de vida.

Por eso hay debates que tienen que ir 
más allá de lo estrictamente económico 
y que deben centrarse en qué modelo de 
sociedad queremos. Proteger la agricultura 
familiar ayuda a tener comarcas vivas y con-
tribuye a mantener su identidad cultural, 
porque las explotaciones familiares son más 
que una empresa: garantizan un presente y 
un futuro digno a quienes residen y trabajan 
en nuestros pueblos.

En Castilla-La Mancha llevamos una dé-
cada apostando por el modelo de agricul-
tura familiar. Esta fórmula protege al sector 
primario y contribuye a la cohesión terri-
torial, ayudando a luchar contra el cambio 
climático. De hecho, el medio rural es más 
sólido cuando cuenta con agricultores pro-

fesionales que, además, en muchos casos, se 
integran en cooperativas agroalimentarias.

El modelo funciona: el cooperativismo 
se ha convertido en un activo social y econó-
mico, una red de ayuda para agricultores y 
ganaderos, que ven cubiertos diversos servi-
cios esenciales que necesitan en el día a día. 
En nuestra región, un tercio de los munici-
pios cuenta con, al menos, una cooperativa; 
siendo en muchos casos, la única empresa 
de la localidad. Las cooperativas agroali-
mentarias son un pilar fundamental, pues 
representan más de la mitad del conjunto 
de la economía social de la región y más 
de una cuarta parte de su industria agroa-
limentaria.

En una comunidad autónoma eminen-
temente rural, donde el sector agroalimen-
tario genera el 17% del PIB y más de un 
tercio del total anual de las exportaciones, 
resulta imprescindible reivindicar el papel 
de las explotaciones familiares y trabajar 
para garantizar el relevo generacional. La 
incorporación se ha convertido en el ma-
yor desafío del sector primario español: 
necesitamos jóvenes que apuesten por la 
agricultura y la ganadería.
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Una estrategia integral para el relevo 
generacional

El campo requiere, sin duda, una enorme 
vocación y dedicación, por eso las Adminis-
traciones debemos acompañar a los jóve-
nes que quieran incorporarse. En Castilla-La 
Mancha lo han hecho más de 5.300 personas 
desde 2015, con una inversión pública de 225 
millones de euros y vamos a seguir trabajan-
do en esa línea, para que sean muchos más.

Pero para ello no sólo necesitamos reali-
zar convocatorias de ayudas. Hace falta una 
estrategia integral. Nuestro presidente re-
gional, Emiliano García-Page, está lideran-
do un dictamen sobre relevo generacional 
en Europa. Hemos pedido en el Comité de 
las Regiones que se aborde el tema como 
una cuestión estructural, que supera las 
fronteras ideológicas, siempre buscando 
el consenso. De hecho, el dictamen ha sido 
aprobado por unanimidad, con la enorme 
diversidad de ideas y representantes que 
participaron en el debate.

Somos conscientes de que es un desafío 
a largo plazo, cuya implementación va a re-
querir tiempo, pero resulta imprescindible 
ir dando pasos, como plantear una reserva 
del 10% en la Política Agraria Comunitaria, 
contemplando ayudas específicas y créditos 
para los jóvenes que quieran incorporarse.

Muchos de ellos ya reivindican con orgu-
llo la defensa de lo rural frente a determina-
dos discursos urbanitas que durante años 
han menospreciado el trabajo agrario. El 
sector primario alimenta a la sociedad, una 
función imprescindible que ha estado poco 
reconocida o, incluso, invisibilizada.

Pero para que los jóvenes quieran y 
puedan vivir en el medio rural, debemos 
garantizar unos servicios públicos de ca-
lidad. No sólo la sanidad y la educación: 
la conectividad digital, el transporte o el 
acceso a vivienda son retos a los que ya es-
tamos haciendo frente para que el relevo 
generacional no se vea también frenado 
por carencias básicas.

Otro colectivo esencial en las explota-
ciones familiares son las mujeres, quienes 
tradicionalmente han desempeñado un 
papel fundamental que no ha sido suficien-
temente reconocido. En Castilla-La Mancha 
contamos con el Estatuto de las Mujeres Ru-
rales desde 2019, una Ley que ha permitido 
dar pasos hacia la igualdad efectiva en los 

espacios de poder del medio rural. Pero tras 
siete años, también estamos evaluando los 
retos que aún persisten porque queremos 
seguir reforzando la presencia, la visibilidad 
y el liderazgo de las mujeres rurales castella-
nomanchegas.

Digitalizar y agilizar trámites

Otro de los frentes en el que trabajamos es 
la modernización y digitalización de las ex-
plotaciones. Conscientes de la trascenden-
cia que tiene la aplicación de las nuevas 
tecnologías, estamos actuando de manera 
transversal con intervenciones enfocadas 
en modernizar las zonas agrícolas y rurales 
fomentando el conocimiento, la innovación 
y la digitalización y promoviendo su uso por 
parte de los agricultores, mediante la me-
jora del acceso a la investigación, el inter-
cambio de conocimientos y la formación. El 
objetivo es claro: lograr que nuestro sector 
agroalimentario en su conjunto sea más 
moderno, eficiente, rentable y sostenible.

Para lograrlo, lo primero que estamos 

haciendo es mejorar la relación electrónica 
de los agricultores, sus explotaciones y la in-
dustria agroalimentaria con la Administra-
ción a través de Cursos de Digitalización. En 
el último año hemos formado a 8.500 per-
sonas, invirtiendo para ello 1,3 millones de 
euros, con docentes que se han movido por 
toda la región para acercar unos 400 cursos 
a su público objetivo.

Queremos que los agricultores y los ga-
naderos puedan reducir el tiempo que de-
dican a hacer trámites, a la vez que se mini-
mizan los desplazamientos a las oficinas de 
la Administración. Pero también agilizar la 
concesión de subvenciones y mejorar la cali-
dad de los productos, gracias a los avances y 
la agilización de los mecanismos de control, 
tanto a la industria agroalimentaria como a 
la producción agrícola y ganadera.

Son las innovaciones digitales las que es-
tán transformando el modelo productivo y 
no deben verse como una amenaza para la 
agricultura familiar, sino como una oportu-
nidad para fortalecerla. Por eso hemos apos-
tado también de manera firme por la línea 
de inversiones en agricultura 4.0, que está 

En Castilla-La Mancha llevamos una década apostando por el modelo 
de agricultura familiar. Esta fórmula protege al sector primario y 
contribuye a la cohesión territorial, ayudando a luchar contra el 
cambio climático. De hecho, el medio rural es más sólido cuando 

cuenta con agricultores profesionales que, además, en muchos casos, 
se integran en cooperativas agroalimentarias.



La agricultura familiar y el relevo generacional, garantías de presente y futuro para Castilla-La Mancha

22Fundación de Estudios Rurales ANUARIO 2026

permitiendo que la toma de decisiones se 
base en la recogida, análisis y comunicación 
de datos. En total hemos subvencionado más 
de 1.700 equipos que permiten optimizar el 
uso de agua, los fertilizantes, la energía y el 
combustible, lo que sin duda tendrá un im-
pacto directo en la modernización del sector.

Y algo muy importante, estas ayudas no 
sólo suponen la adquisición de maquina-

ria, sino que llevan aparejada la obligación 
de formación tanto en la práctica de agricul-
tura de precisión como en el manejo de las 
máquinas adquiridas; así como la partici-
pación en jornadas de difusión por parte de 
los beneficiarios, actuando como ejemplo 
que influya en otros agricultores y ganade-
ros y que impulse la transformación de sus 
explotaciones.

Con mejoras como éstas damos también 
un paso al frente para tener autonomía y so-
beranía alimentaria, factores que influyen 
de manera determinante para garantizar 
la seguridad. En un contexto internacional 
muy complicado, Europa debe trabajar para 
garantizar alimentos seguros y de calidad 
para la ciudadanía, sin renunciar a combatir 
el cambio climático. Depender demasiado 
de terceros países para garantizar alimentos 
básicos es un riesgo tanto económico como 
geopolítico. Por eso, fortalecer el sector pri-
mario europeo tiene que ser también una 
cuestión prioritaria.

En este punto volvemos de nuevo a la 
necesidad de proteger las explotaciones 
familiares como modelo estratégico que 
promueve una forma de producir ligada al 
territorio y que mantiene conocimientos 
transmitidos de generación en generación, 
mientras innova en sus procesos gracias a 
las nuevas tecnologías y a la apuesta por la 
sostenibilidad y el desarrollo socioeconómi-
co del medio rural. No podemos consentir 
que la modernización agraria sea un proce-
so de concentración de la tierra que aboque 
a la progresiva desaparición de las peque-
ñas explotaciones.

Defender la agricultura y la ganadería 
familiar supone apostar por un modelo de 
pueblos vivos, que proporcionan servicios 
públicos de calidad, que ofrecen empleo 
estable y que combinan tradición e inno-
vación. Un modelo equilibrado, sostenible 
y justo que no se alcanzará sin compromiso 
político y sin inversión pública. El medio ru-
ral es una pieza fundamental para el con-
junto de la ciudadanía y es de justicia social 
reconocerlo y protegerlo.	 n
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